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,SALlíTA€tó?J 

Arras li'artdo en pos de sí ios 
anchos pliegues de su amplia cola, 
encerrado el cuerpo bajo el peso 
enornw <fe sus doce meses de vida 
que van á cumplirse, un anciano 
de luenga y blanca barba cürií̂ e su 
poütrer inirada al mundo y en ciLi 
\Ay\ como si quisiera echarle en 
cara sus falsedades, muestra la 
imagen cfel desengaño sufrido, la 
impresión de los pesares sentidos, 
de las mentiras, del dolor y la des­
dicha que halló siempre á su paso 
y que puestas en iíel ba anza domi­
nan el platillo que contiene ventu­
ras y ahgrías, sonrisas y placeres 
gOcaios para dejar lugar más cum­
plido al desencanto y á la decep-
cfdii. 

Fueron sus días primeros ale­
gres eoQio sueño de púdica donce­
lla; transcurrieron iti^ensibles entre 
iluÉiones de&tniidas poco á poco 
cot) laa ripientas contran'odades de 
la vida que sus dulces quimeras 
cortvirtieror. en teinerosa esbeí an­
za que más taí-de fbe vencida por 
triste féaKdad.—Los rigores de la 
inconstancia llevaron la frialdad á 
su alma y el cor.uón herido por 

ttis^pó qae n« Tpi^gaeron irás Jos 
labios del anciano que solo sintie-
roî  deslizarse por ellos, suspiros 
(Jedolor, ayesde su quebranto, úni 
co tesoro que al final de su vida 
encontró en el mundo Joride tan­
tas vecefl tocó la mentira falaz. 

El iúnebre esquilón de potente 
«im^illina crtiza los aires liirJéndo 
sus oidosal anunciarte la proximi­
dad de su fin. Entre los aires re-
*uMán tétHcas voces que á su 
muerte ensalzan tristísimo himno 
fcsuíî ^rt áéiavíéa. pasad,* y al 
redimir la cansada cabeza sobre el 
^Mn4¡^pcichodestrozadoá futrza 
de. sufrir; íi^ní^^aofítr 1» verdíid 
en. •» 4«pers« otfroHi 8arcá«tica car-
(;^HifÍ»«nelretbii0fi Mpiiena que 
MVMi08 4e«ttBieiiWlii'áitíirai ilu' 
«ion al ácstnfi^ieda 4Ua ta postre' 
faesperanza ' 

Ya é! î efoj én ál-éná fós úítímós 
que marcan el fifi, ele, su vi-
Vneíe áarrojar.ylosdeinen-
'' »<ío,acompspiterle en su 

cucha en torne; voces celestiales 
cantan grandezas terrenales y el 
rubicundo infante más sonríe cuan­
to más deja penetrar en su pecho 
la esperenza que no obstante su 
íirmeza empezará más tarde á va­
cilar con la primera decepción. 

El año nuevo rodeado de la lin­
da luz que la fantasía le ofrece, se 
ostent.i brindando dichas y alegrías 
por doquier; su ¡legada triunfal ha­
ce olvidar el pasado y al concen­
trar en el recien venido todw un 
mundo de sueños y esperanzas pa­
ra ei porvenir, al contemplarle, to­
dos descubriéndonos á su presen­
cia, con respeto le saludamos, tra 
ducidas esa« mismas esperanzas en 
la inmensidad de ideas que en 
nuestra mente se acumulan, al decir 
al año nuevo: Bien venido seas. 

DIONISIO MORQUECHO. 

VINOS 

vt^g* j^j44jlér«o congregados le 
c«a«<S*Í««|iMtoto tronar, hacién-
MmimammémmBÉpcssi nube áú 
¡ » i « n « / í * » % l i S P P n ^ las 
ihisiMiet, que al i^ndó trajo dán­
doles cuerpo en »u imaginación 3f 
qneet^mondo en hvMw convirtió 
Mura t«» ttUV^ exp^riiMidft. Y ai 

htemúmmiiítmm Mdidé 
za ¡n^iiitible, é t évásev«á^ | l^é 
i\ n ^ r de e a f ^ n t ^ ¿sírueri^ 

ece d¿l ijíiíi^lo ^ ^^»^« 
au prfseociav « V • 

háamáa^ aanbola ̂ l u e méi 
* ^ •» un inltante d horiaonie 
« i ^ N i t ! ^ lotitÉrfánzá mné 

Igá aqifcííw # « r j | , 
«tt restiró infirntíl, ( 4 ^ W | „ , ^ „ „ 

í» aottriittaaciáa en la tip^ Mmi»r^ j 

Cette 27 Diciembre 1891. 
El gran temporal de nieves y 

agua y el inteuso frió que. roin?. ha­
cen qué nuestro mercado de vinos, 
y» de 9uyo encalmado en cstn épo 
(;n dül rtfio, Represente ahora suma-̂  
mámente parulizailo. Parece que 
todo el comercio no He cuida de otra 
cosa que d« almacenar las g;rande8 
cantidades de vinos «apAfioles que 
vanJImiiiiaai-D«sdeel 6 a( 20 del 
mmia'fmmknió i^r ent» puerto 
m.fíOi lii>0tárens de erdlnarios y 
11.2t^ de licorosos. Las operacio-
n«s de venta tiendon, más bien á 
distninuir que A aumentar, no ob:«-
tanto la esperanza que ha renacido 
con las rtícientes declnraoiones do 
Mr. Ribot. 

Lirms la atención el lengunje di 
algunos periódicos^ de cuyo critei'io 
participa buéua parte de la epinión, 
respecto á lok encontrados intere­
ses quedefleuden los pi'oteccionistas. 
Gana cada día terreno la especio 
de quo ona vez planteadas las nue-' 
ras tarifas los que tan unido» • se 
han mostrado al discutirlas se con­
vertirán en encarnizados enemigók,! 
por ser on muchos de ellos antagó­
nicos les intereses que represen­
tan. 

.£n U diattusión del proyecto del 
Ooblerno ilidlendo autorización á 
l«é Cámarm para prorrogar ciertas 
cláusulas de los tratados l e coraeV* 
CÍO vigentes, han terciado los mal 
emiottntes miembros del proteccio­
nismo y d«I libre cambio. Merecen, 
sin embargo, especial mención, por 
la trascendencia que pueden tener 
iparpí ^pafia las declaraciones del 
nialatró de negocios extrangei-o* 
Mr. Ribot. 

Al tratar de nuestra nación el ral» 
taist^o ha diehe: 

«El gobierno »e fitMfWn en los d«< 
gtóide las Üátnarás f probará dé 

qu« España ofrezca ñ su tiu'no un 
ró;j:imen aceptable. Si ella lo hace 
el Gobierno propondrá un nuevo 
proyecto á hi Cániarfi.» 

Los diputados y sensidores do las 
Bocas del Ródano han presentado 
A Mr. Freycinet unos 50 delegados 
de los puertos do Marsella, Burdeos, 
Nantesetc, que pidun .T1 Gobierno 
la exención para les granos oleagi-
nosoa de procedencia cxtrangera. 
Mr. Freycinet en nombre del Go­
bierno les ha prometido todo su 
apoyo. 

Igual petición han hecho los fa­
bricantes do acoitos del Norte. , 

Posterior monte á esto se sube qne 
la comisión dol sonado ha aceptado 
las decisiones tomadas por la Cá­
mara, es decir, la exención com­
pleta. 

Alicante 1.', de 14 á 16 grados^ 
de 25 á 28 francos. 

Priorato, do 13 4 15 grados, de 
25 á 30 id. 

Tarragona (Vendrell), de 13 á 14 
Id., de 22 á 23 id. 

Valencia 1.', de 13 á 14 id„ de 
22 á 24 id. 

Vinaroz, de 13 a 14 id , de 19 á 
23 id. 

Vino blanco seco Andalacia, de 
13 id. á 24 id. 

Id. id. de ia Mancha, de 12 id. á 
22 id. 

Id. id. Cataluña, de 11 id., de 18 
á22id . , . 

Otros artícnles los lUO kgs.; áV 
mendras Mallorca 220 frs., timones 
20 frs. la caja do 420: naranjas las 
mil 60 frs , tomates de 30 á 50 frs. 
según claso; judias de 20á 22 frs., 
arroz de Valencia de25á 36 frs.; 
piñones de Eapatla 109 frs.^azafráu 
espaftol de 85 á 90 frs. kilo; alpiste 
de IB á 19 frs.; cacahuetes laltan; 
nueises de 52 A (JO frs.; palo de re­
galiz de 80 á 32; pimiento» molido 
dulce de42á 44 frs.; hfgos para 
destilería de 12 á 14 frs.; peras de 
80á88frs.; uvn« del pais de 30 á 
40 fri.; manzanas de 16 A 22 fr .̂, 
ciruelas de 10 á 20 frs.; granadas 
do 60 á 55 frs. las mil. 

alzamiento en el pueblo de Cabezas 
de San Juan, donde estaba de guar­
nición. El grito liberal tuvo reso­
nancia en Zaragoza, Corufla, Bar­
celona, Valencia, y aun en la mis­
ma Corte y el monarca tuvo al fin 
quo transigir con reconocer y aca­
tar los preceptos do la Constitución 
gaditana. Quedaban, pues satisfe­
chas las exigencias de los liberales 
pero con perjuicio del bandp anti­
guo ó realista que decidido á recha­
zar la nuevi* forma de gobierno, 
apeló á toda clase de rebeliones é 
intrigas. En el propio sentido, eaío 
es, para restablecer el régimen ab­
soluto, invadió nuestro territorioun 
ejército francés y aquel mismo afio 
(1823) lograba de nuevo Fernando 
VII volver al disfrute del poder au­
tonómico. Entre las victimas que 
entonces fueron sacriflü-«das figura 
el General Riego que en 7 de No­
viembre subió al cadalso después de 
ser arrastrado por las calles de Ma­
drid. 

ASPiRACIONES ELEVADAS (I) 

ANTONIO B L A V I A . 
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VARIEDADES 

BFBMéRIDES HI)>TÓKft;AS 

1.» DE ENERO DE 1820. 

traduéirtoa eií actos, pero «e reserv 

Sublevación del General Riego en 
Cahexas de S. Juan. 

(SXVILLA.) 

Con 9l reatablaclmtento de Fer­
nando VII en el tronó, coincidió el 
deoralio del mlsme» aboliendo la 
ConsUtuciónquenlaf Córtei de Cá­
diz hablan diioretado en 1812,̂  para 
fanciouar de, nuevo el rágiraen ab­
soluto. Aenuyi^te; determinación 

va preparad 1» irakiclón que e«een| cauaó veNaAettieriNei eaire lo« 
mt^f. f I espera que laetarlf;|li».Ye|' 
«adas per 1* Cámara áeiréa iceí|tA^ 
áaa por taa tfoinai naciones gde q,̂  
qfwrrAttla guerra de tarifas. Bn 
««aail'A Espacia alitoficlónes máá 
tflflell.f||««Bilt«rg*.V pnedd en- ._„ ,_^_ ._ . , ^ . , 
«iMiftrí4p<#^^^b^^ .ih^te;á>fMMÍB!^ ^ m i e n t e «te: 
^^yfaAiá ttm U últimapkll- AlNRM^li^ iî ie ^ lee.que -' 
br&!Mi^8l'i4M9aiU|.'1^ # i e Í ! i » « ' ^ 
^—-'- %^^ 'peíalMf-¿el :̂ 9tfo''; liií#fiiaf 

tumm pif»\ enfrene | otr«rÍ#íbi 

paritarios de d̂ HM' eiaéima, inoS' 
trándeie ^eede tttefe l9itttw á Ja 
rebelón, puaterep eî  pf áetíéiiovan-
toi medlea i^e %9|iNi 41 lioeva 

libfCal. a EalM *rP<Ve» eáipaé: 

,m ' j»,»i 

>.*;n m , / 

De tiempo en tÍ«mpo se desarro­
llan las aspiraciones del hombre á 
viajar por los aires. 

Llegar á pájaro es el suefio de la 
criatura humana. 

El problema de la navegación 
aérea, es el objetivo de los sabios 
y de los caballeros chiflados, duraa» 
te algunos meises 

Después parece que so borra del 
pensamiento el gigantesco proble> 
ma y nadie habla del asunto. 

Algún tiempo transcurrido, vuel­
vo á excitar las cavilaciones del 
hombre ei problema del vuelo. 

—jSi yo fuera pájaro! 
¿Quien no ha sentido tan eJova-

das aspiraciones en los albores ó 
en los horrores de su vida? 

Unos so contentarían con ser go 
rriones y otros no se contentarían 
coa menos de ser águilas imperlA-
les. 

Alguno aspirarla, si le dejaran, 
á ruiseñor cantante y tal cual,.á 
naochuelo fúnebre, ave agorera, 
para gozar anunciando desgracias 
á la gente de bien. 

¿Quién no ha sido ave, en sue­
ños? 

¿Quién no ha volado durmiendo? 
£1 patrón de una de las casas de 

pupilos en que he tenido la satis­
facción de hospedarme, era hombre 
muy tfantástico,» según él y su es­
posa aseguraban. 

Una de sus chifladuras era la del 
vuelo. 

—El hombre ha nacido para algo 
—decía. 

—Si, seftdr; — ratifloábamos los 
presentes; por eso usted es conduc­
tor de eeiteos, y otro es músico, y 
otro nace capitán retirado. "̂  

—Pere no puede admitirse,-—jwiia;' 
turnaba, desplegando j . Jií¥0^ 
rran4ío tu caudarde m i U f eiw-
caudal de iaatrulólHI.y "mm-fJ' 
que M» le \\xA%\40^4.mm\ 

- S i n <,mí,^,#»r;#rt^W<ros, 

4arÍ i e | i iÉ^ . ' '^ .*'' 
^:^^Mt^ímMMV^Í9!^\^ en 

^ | l ^ p i i t O a ioc!«l,%ttiIlcÍiba 

k » « w «iii|^ «ñ tarall^^ltartlreniái á 

indignado.—El hombre ha de apún* ; 
tar más arriba, lefantar sus mira­
das al espacio indefinido é incens- ¿ 
cíente. i 

Y asi continuaba zurciendo 4Is-
parates, hasta dar en la monoma- j 
nía del vuelo. 

Una noche á altas horas, oimoS ; 
los pupilos un ruido extraordinario. 

Acudimos para enterarnos de lo , ; 
que habiii ocurrido, y vimos el pa'« • 
trón y A la patrona tendidos en el ^ 
suelo y lamontándose. 5 

Cuando entramos en la alcoba 
nos miraban con «ojos de espanto»,^; 
como dicen algunos novelistas, ai 
más ni menos que si hubiera ojos 
para los diaa festivos, ojos para fu­
neral, y qjos para todo, I 

—¿Qué es eso?—preguntamos. 
Y después de unos cuantos minu­

tos de silencio, cuando pudieron ar* 
ticular palabra, respondió la pa­
trona. V 

—Yo no lo sé, esteme ha tiraido 
del lecho Conyugal. 

Porque la patroná también era 
culta y fina en su estile. 

El patrón explicó lo acaecido. 
Soñaba el hombre que volaba y 

había lllvado ooneigo á tu m ^ e r 
para que disfrutase d>) laperspeo* 
tiva de la tierra, á vista de pájaro. 

Y aleteando, aleteand^ oopcláyó 
por dar con su cuerpo m e í jitélo 
derribando a r b l liinid 
atuger, %ae iba cei , .^, , - -
á remolqut.̂ ^ • «•'.-r''̂ ''' 

Pues á pesar de todo, tal^oefilao'' 
za le inspiraba el talento de sti,«s-. 
poso que decía. 

—rEste se ha propuestó *telai; jr ; 
volará. *• , < 

Y efectivamente un día se arro|6 
desde un balcón á la calle eon unas 
enaguas de su muger, y fp romptó 
los dos alones. *• 

En Inglaterra, en Frai^oia y eir , 
Norte da América se dedican varíen '̂. 
ingenieros A la construcción de p4' 
jaros voladoreá. 

Máquinas para viajar por e) aire. ^ 
Ya se anuncia ol|runa linea de,« 

transportes aéreos, á proeles redu­
cidos: viajes de ida y vuelta. ^ 

Se fija también la diferaucla de 
,clases. 

Por ejemplo, los de primera se-.... 
rián los últimos en caer si fuere 
preciso aligprar do lastre la maqui* 
naria, y los de ^reera serian los 
primeros para la cbida. 

Cuentan que un inglés, práctico.^ 
en viajes, »« acercó A tomiif pasV 
je en uno 4e les pájaros mecánicos, 
en Nueva4íbrj£< •,,' ,.' ^ 

--¿Cuap#-fpregun^ 
—En primai'a> cien doUars á Pa­

rís, Ida y vWlta, sin manutención. 
EHngl6|!;*9«P"Ó8 de meditare 
—MÎ  Pf|:Hrá de re^rfeso. 
CllobiMf^e^státicos, pájarps 

|Adoi*éa, Jháquiuas volante, proc: 
ĵfHtOtos de teléfonos ehtrl llerte y 
nuestro planeta. \ 

1*edo áe^estrtí las aspiraciones 
.levantadas ó leVaiitiscas d«l hom­
bre; 

—No eabemos en pte mundo,— 
como exclamaba un Qhico poeta y 
4 par aspirante á pájaro.—Volé-, 
raos. 
' Es verdad, que.,pafí^^,;aíim^. en 
este no posee vé'^g^k^^^'^tf^Aná^i . 
cualquiar otj-o pUinetá babfk de 
ser mtijor.' •.- Ü 

Dlvulfado el secreto de la «ey». / 

4 


